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En  obsequio  de  los  pobres  que  no  tienen 


ros  de  io; 


numa* 

"enoüicos  en  aneblemos  insertado  los  mé^ 
todos  mas  eficaces  para  precaver  y e rar  esta  %nfer~ 
me  dad;  fiemos  reunido  los  4 a Edículos  s.;;y  .cotes  para  dar- 
los GÍIATÍS , deseosos  de  que  ios  ciudadanos  que  no 
tengin  facilidad  de  llamar  pronto  al  médico  pue 
yaiorse  de  gIIos»"-  jl¿os  cid  Á^tj  oí  Vt/iadoT 


NUM.  J.° 

Receta  para  curar  el  Cholera , que 
ha  producido  los  mejores  resultados 
en  la  villa  de  Tula  de  Tamaulipas. 
adoptada  por  un  médico  de  mucha 
nombradla  en  la,  villa  de  Lago?,  lla- 
mado D Martin  del  Campo . 

El  agua  de  tres  lefias  se  com- 
pone de  una  cucharada  de  caí  apa- 
gada, lo  que  cójan  tres  dedos  de  te- 
quesquite  ó sal  moa  la,  y otra  cu- 
charada de  ceniza  hecha  ascua,  y si 
esta  fuere  de  leña  de  encino  será 
mejor:  se  revuelve  todo  en  un  cuar- 
tillo de  agua,  se  deja  asentar,  y cuan- 
do esté  clara  se  tomará  á medios 
pozuelos,  con  intervalo  de  un  cuar- 
to de  hora  para  cada  toma:  tam- 
bién es  muy  bueno  agrega r á cada 
una  de  las  tomas  de  la  íegia  tres 
gotas  de  la  tintura  de  Ruaco;  se 
puede  tener  preparada  dicha  Iegia 
poniéndola  después  de  asentada  á 
filtrar  por  papel  de  estrasa,  y guar- 
dándola bien  tapada  en  botella. 

La  caí  batida  en  agua,  untada 
al  vientre  o puesta  en  cataplasmas, 
quita  los  ardores  de  estómago  de 
que  algunos  son  atacados:  la  mis- 
ma cal  se  les  unta  en  las  coyuntu- 
ras, cerebro,  plantas  de  ios  pies  y 


palmas  de  las  manos,  con  la  que  se 
librarán  los  enfermos  de  calambres: 
también  la  ceniza  caliente  hace  los 
propios  efectos,  y So  mismo  el  sal- 
vado caliente  en  friegas. 

Se  hace  infusión  en  una  botella 
de  aguardiente  legitimo  refino  con 
una  onza  de  alcanfor,  otra  de  mos- 
taza. media  de  tabaco  molido  y uña 
cuarta  de  cantáridas  con  io  que  so- 
bre tibio  se  darán  unciones  cuando 
el  cuerpo  se  haya  enfriado,  con  las 
que  se  facilitará  la  transpiración,  pre- 
cediéndole friegas  con  cepillo  sua- 
ve ó lienzo  de  lana,  con  las  que  se 
facilita  también  la  transpiración  y 
provoca  á sudar,  debiendo  guardar- 
se mucho;  y á los-  pies  se  pondrán 
botellas  de  agua  hirbiendo  ó ladri- 
llos calientes. 

Estos  remedios  son  los  que  han 
probado  aqui  á muchos;  pero  des- 
pués de  quitado  el  nial,  lo  que  es 
peor  que  él,  es  la  recaída  que  pro- 
viene de  esceso  de  comer,  en  lo  que 
se  debe  de  tener  mucho  cuidado  en 
la  convalecencia  de  ir  dando  gra- 
dualmente desde  que  comienza  has- 
ta la  conclusión,  comenzando  con 
tres  medios  pozuelos  de  atole  de 
maíz  delgado  por  mañana,  medio  di& 


y noche:  el  segundo  dm  nn  pozue- 
lo de  lo  mismo  á las  propias  ho- 
ras, y cuando  mas  añadir  ríos  cu- 
charadas de  sopa  de  pan  frío,  y asi 
se  irá  aumentando  eí  alimento,  que- 
dando el  enfermo  tres  días  en  cama 
y ocho  á no  salir  ah  aire. 

Nota.- — Las  tomas  de  las  legias  se 
dejarán  de  dar  si  hubiese  calmado 
la  vasca  y evacuaciones,  y si  los 
enfermos  tuvieren  sed,  se  les  dará 
á beber  cocimiento  de  cebada,  lí na- 
sa y arroz  bien  asentado.  Cuantos 
hasta-  hoy  eo  esta  ciudad,  de  Aguas- - 
Calientes  han  sido  atacado?;  no  ha 
habido  mas  motivo  que  el  haber 
comido  chile  tercíe,  tuna?,  toda- cla- 
se de  fruías,  verdolagas-  quelites,  y 
con  mas  rigor  los  que  Han  tomado 
licor,  pulque  6 agua- miel,  estando 
ya.  declarada  la  enfermedad  en  el  ha ; 
y no  se  ha  dado  caso  de  que  se 
haya  enfermado  tino  solo  en  siete 
djas  que  se  cuenta  de  dicha  epide- 
mia, de  los  que  han  dejado  de  to- 
rnar y comer  So  dielm,  comiendo 
solo  carnes  frezcas,  arroz,  garvanzo 
y toda  semilla  seca  como  preser- 
vativo., prescrito  y recomendado  por 
todos  ios  médicos-  (Fénix.) 

NUM.  2.  °- 

Curacion  eficaz-  y sencilla  para * el 
Cholera  morbos  probada  por  la  es- 
pe  ríen  cía. 

fíe  arrancia  generalmente  esté  des- 
vastador azote  con  mucha  pesadez 
de  cabeza,  á ¡a  que  signe  la  de  to- 
do el  cuerpo,  dolores  en  el  estó- 
mago, fuertes  calambres,  vasca,  y 
evacuación  carecterístico  de  la  en— - 
farnedal,  según  se  ha  descrito 
por  muchos  facultativos.  Lascan-- 
gas  inmediatas  que  las  producen 
son  los  alimentos  laxantes  y ílatu— . 
lentos,  pues  según  se  asegura  de 
A guasca  líente®,  cuantos  han  sido  ata- 
cados sin  escepdon  alguna,,  han  co- 
mido mincdiaUüicute  antes  frutas, 


qoéso,  enrne  de  puerco,  hortalizas 
acuosas,  ó han  bebido  licores  fuer- 
tes, ó vino  del  país.  El  método, 
pues,  prescrito  por  los  médicos,  y 
aprobado  por  la  esperiencia,  es  se- 
guramente el  preservativo  mas  se- 
guro, y se  reduce  á alimentarse  con 
carnero,  pollo,  especialmente,  asado, 
arroz,  pan  blanco  y no  grasoso, 
pues  es  muy  indigesto,  y se  dehe 
evitar  esto  y cargar  mucho  el  es- 
tómago, principalmente  de  noche:  es- 
to se  ha  de  comer  y no  mas:  tam- 
bién se  han  de  evitar  las  fuertes 
conmociones  del  ánimo.  La  cura- 
dor! mas  sencilla  es  la  pura  agua 
de  cal,  esto  es,  á¿;  un  cuartillo 
de  agua  una  cucharada  de  cal  apa- 
gada, la  que  se  deja  asentar,  y es- 
tando clara  se  tema  á medios  po- 
zuelos ríe  cuarto  en  cuarto  ríe  hora 
hasta  que  calme  la  vasca;  y si  hay 
sed,  so  podrá  usar  de  un  cocimien- 
to de  cebaría,  linaza,  y arroz  bien, 
sentado;  á la  primer  bebida  pare- 
ce preferible  ki  de  las  tres  logias 
usada-  del  mismo  modo,  y hecha 
en  los  términos,  siguientes:  á un 
cu  a rt  i I i o d e a g u a , una-  c u r ha  r a d a d s 
cal  apagada,  otra  de  ceniza,  y co- 
mo la  coarta  paite  de  tequesquiie, 
t o d'o  as  e n i a d o y c 1 a r o s e p ñecle  usar. 
Las  cataplasmas  han  de  ser  de  cal 
batida  en  agua,  ó de  adove  blan- 
co, humedecido  con  orines  y vina- 
gre, en  el  estómago,  plantas  ele  los 
pies  y palmas  de  las  manos;  se  da- 
rán igualmente  unas  friegas  de!  cua- 
dril abajo,  y en  los-  brazos,  con  el 
objeto  de  escita r el  sudor,  pues 
conseguida  que  el  enfermo  se  ca- 
liente y sude,  está  hecha  la  cura- 
ción: las  f legas  son  una  infusión 
preparada  de  este  modo;  á un  cuar- 
tillo de  aguardiente  refino  media 
onza  de  pimienta,  una  de  mostaza, 
cuatro  dientes  de  ajo,  media  onza 
de  íabaeOf  todo  molido;  esta  infu- 


síStv  ese-i  recomendada  por  la  J lin- 
fa medica  de  París.  La  bebida, 
Cataplasma  y friegas,  se  deben  ad- 
ministrar sin  pérdida  de  momento, 
y la  curación  es  segura:  El  enfer- 
mo debe  estar  en  la*  cama.  La  re- 
caída es  la  mas  temible,  porque  po- 
cas escapan : para  evitarla  ha- ti  una 
rigorosa  dieta,'  y preservarse  del 
aire,  principalmente  frío  y húmedo, 
por  ocho  ó diez  días:  la  dieta  se 
reduce  a atole  en  cucharadas  en 
largos  intervalos  en  el  primer  día, 
y los  dos  restantes  en  medios  p an- 
zuelos, después  un  pozuelo  &e.,  evi- 
tando ci  caldo  y cualquier  otro  ali- 
mento que  no  sea  este  (atole)  en 
estos  tres  dias,  que  son  los  mas  crí,- 
ticoí.M>  [ Entrado  de  una  caria  de 
Aguas  cállenles.  J 

Recordamos , pues ",  6r  nuestros  lec- 
teres,  y suplicamos  es  ti  endan  á to- 
d)S  los  ciudadanos , y d todos  los  eme. 
les  llegue  Cí  atacar  este  terrible  azo- 
té, método  tan  sencillo,  esperimrn la- 
do y acomodado  á la  gente  pobre: 
en  comprobación,  dictaremos  un  pár- 
rafo de  otra  carta  conteste ¿ n Dudo 
que  haya  enfermedad  mas  terrible 
y violenta,  especialmente  cuando  lle- 
ga á progresar,  sea  por  el  descui- 
do en  atacar  con  prontitud , ó por 
la  aplicación  de  los  remedios  poco 
eficaces  6 contrarios \ cuales  parecen 
ser  los  de 'los • casi  innumerables  mé- 
todos que  se  han  publicado  hasta  a- 
quí:  el  que  llevo  dicho  [es  el  que  hoy. 
publicamos j es  el  único  que  hoy  de- 
be merecer  confianza,,  asi  por  ha- 
ber sido  nosotros  testigos  de  sus  hue- 
nos  efectos,  cuanto  porque  los  otros, 
parece,  que  solo  han  tenido  por  ob- 
jeto, no  el  deseo  de  asertar*,,  sino  el 
espíritu  de  sistemad1 

NUM.  3:  o 

Método  para  curar  el  Cholera  morhm. 

Los  síntomas  de  la  procsimidad 
de  este  mal  se  han  esplicado  ya 


p.©r  lo  misma;,  tan  luego  como  a-* 
parezcan  deberá  darse  ai  enferme* 
un  vaso  de  medio  cuartillo  de  agua 
cocida  de  manzanilla,  á la  que  se 
le  echará  de  cuatro  á ocho  adar- 
mes' de  tierra  creta,  según  sea  la 
violencia  del  mal,  y diez  gotas  de 
láudano,,  endulzando  dicha  bebida; 
con  jarave  de  cidra  ó naranja;  aun- 
que vomite  mucho  el  enfermo  se  ¡ó 
repetirá  la  misma  dosis  cada  media 

A 

hora,  á menos  que  el  dolor  de  es- 
tomago no  ceda,  como  igual  me  nía 
los  calambres  y diarrea,  pues  enton- 
ces podrá  tomarse  cada  hora  ó ca'- 

u 

da  dos  horas  por  el  tiempo  de  mi- 
dió día. 

Al  mismo  tiempo  se  situará  al 
enfermo -en  una  cama  caliente,  abri- 
gándolo con  cuatro  6 cinco  fraza- 
das; y puesto  á la  lumbre  porción 
de  aguardiente  refino  compuesto  roa 
sal  y mostaza,  todo  molido,  se  le 
darán  unas  friegas  desde  la 


cintu- 


ra 


hasta 


as  es  iré  mida  des  cíe  Sos  de 


dos  de  los  pies,  muy  fuertes  y re- 
pedidas,  sin  descobijarlo  lo  mas  mí- 
nimo porque  el  aire  es  el  enemiga 
mayor  de  este  md:  las  citadas  frie- 


gas se 


re  peí 


hasta  tanto  que  se 


consiga  que  el  enfermo  sude  copio- 
samente, debiendo  advertirse  que  en 
algunos  coléricos  no  se  logra  esto 
hasta  las  seis  u ocho  horas,  por  lo 
que  no  debe  desesperarse  de  con- 
seguirlo. . 

AL  mismo  tiempo,  y en  un  prin- 
cipio deben  aplicarse  al  paciente 
ladrillos  muy  calientes  á ios  pies, 
envueltos  en  unos  cotonees  ó gene- 
ro - de.  lana,,  y rociados  con  aguar- 
d i e o te,  para  • q,s  i e r e e i b a este  v a p o r 
tflü  caliente-  corma  - sea  posible,  para- 
lo  cual  se-  le  remudarán  cada- cin- 
co 6 diez-  minutos. 

Si  ei  dolor  de  vientre  ó estóma- 
go no  cede,  inmediatamente  se  le 
pondrá  uu  sinapismo  bien  cargado- 


¿le  mostaza  en  la  boca  del  esto- 
mago, y después  que  haya  ardido 
bastante,  se  ie  quitará  poniéndole 
©tro  nuevo  mas  abajo,  y á uno  y 
©tro  costado,,  siguiendo  esto  hasta 
que  destruya  completamente  el  ci- 
tado mal. 

Si  á las  diez  6 doce  horas  se 
sintiere  el  enfermo  muy  cargado  de 
la  cabeza,  se  le  pondrán  dos  si- 
napismos en  los  pies. 

Cumpliendo  todo  lo  es  puesto,  y 
teniendo  particular  cuidado,  que  no 
se  descobije  e!  e<  formo,  aun  cuan- 
do diga  se  abrasa,  de  calor  por  den- 
tro, S'  debe-  responder  de  la  curación. 

Desde  que  empieza  el  ataque  has- 
ta las  doce  ó catorce  horas  no  se 
le  dará  al  enfermo  alimento  alguno: 
y cumpliendo  esie  termino  se  le  pro- 
porcionará un  pocilio  de  atole  bas- 
tante claro  de  maíz,  lo  que  se  le 
continuará  cada  cuatro  ó cinco  ho- 
ras por  tres  días:  en  los  dos  siguien- 
tes solo  se  le  dará  caldo,  y después 
puchero,  y nada  mas,  por  otros  seis 
ú ocho  dias.  Las  recaídas  son  fre- 
cuentes y se  originan  por  el  mas 
pequeño  esceso,  y regularmente  son 
mortales. 

Debe  advertirse;  que  si  las  eva- 
cuaciones son  muy  repetidas  se  le 
aplicarán  al  enfermo  dos  lavativas 
de  lo  siguiente.  En  uno  y medio 
cuartillos  de  agua  templada  se  des- 
hará una  onza  de  almidón,  y se 
echará  de  veinte  y cinco  á trein- 
ta gotas  de  láudano:  si  á la  hora 
no  se  han  contenido  aquellas,  se  re- 
petirán las  lavativas  con  mayor  can- 
tidad de  láudano  y es  seguro  que  se 
d etend  rá  n . [ Te  lég ra  fu . ] 

NXJM.  ' 4.  o 

El  Célebre  Profesor  A.  V.  Brandin 
cu  su  obra  impresa  en  París  en  el  año 
pasado  dice  en  su  capitulo  da  Pro- 
filáctica lo  (pie  sigue,  }}El  mie- 
do es  de  todas  las  pasiones  el 
que  tiene  una  influencia  mas  di- 


recta y mas  funesta , y pOi:  agra- 
cia es  una  de  aquellas  que  muy  di- 
ficilmente  pueden  evitar  ¿as  personas 
que  son  propensas : es  una  pasión  ú, 
la  cual  pagan  tributo  igualmente  ¡as 
gentes  vulgares  y las  almas  llama- 
das fuertes » 

Las  personas  sujetas  á esta  pa- 
sión deben  evitar  hablar  ce  la  en- 
fermedad ó leer  lo  qu  tiene  rela- 
ción con  ella,  deben  procurar  apartar 
de  la  memoria  semejante  azote,  pa- 
ralizando la  arción  que  pue  la  r ; ce.r 
sobre  ellas ; frecuentando  sociedades 
agradables,  distrayéndose , saliendo 
al  campo,  concurriendo  á tertulias 
divertidas,  á representaciones  alegres 
según  el  genero,  inclinaciones , edu- 
cación, hábitos  y posición  social  de 
cada  una . 

Es  preciso  sobre  todo  despreocu- 
parse completamente  acerca  de  la  pre- 
tendida, eficacia  de  ese  sin  número 
de  preservativos  que  se  ven  en  al- 
gunas personas  diseminados  con  tan- 
ta profusión  desde  el  portal  hasta 
las  azoteas : en  cada  descanso  de  la 
escalera  un  plato  con  cloruro ; una 
bolsita  de  alcanfor  en  la  alcoba, flor 
de  azahar  con  clavos  y otros  aromas 
en  la  mano  y sobre  las  mesas : todas 
estas  precauciones  repetimos  no  sir- 
ven para  otra  cosa  que  para  predis- 
poner á la  enfermedad  á la  per- 
sona que  las  usa,  llamando  constan- 
temente su  atención  y preocupándola, 
acerca  de  una  cosa  que  debe  olvidar . 

Considerando  la  cuestión  bajo  el 
mismo  punto  de  vista,  tampoco  de 
ben  cerrarse  las  iglesias , los  cafees 
ni  los  teatros ; porque  de  hacerlo  re- 
sulta d grave  inconveniente  de  asus - 
ta'r  á la  población  privando  á los  li- 
nos de  ios  consuelos  que  le s propor- 
ciona la  Religión  y á los  demas  las 
distracciones  que  les  hacen  perder  de 
vista  la  idea  de  la  enfermedad , 

[ Reformador .] 
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